
Una síntesis en
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La Palabra de Dios está en el centro de toda vocación: 

1

es el lugar del encuentro entre Dios que llama, la
persona que busca y la comunidad que acompaña.
Descubrir la vocación supone abrirse a la Escritura,
superar la rutina y aprender a escuchar sus pequeños
susurros, esos tesoros que iluminan el camino y ayudan a
reconocer la llamada de Dios.

Carmen Yebra



Vivimos un momento eclesial lleno de oportunidades.

la Iglesia en España se prepara para afrontar nuevos
retos, situando la vida como vocación y la sinodalidad
como ejes transversales de su misión. 
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D. Luis Arguello



Dios toma la iniciativa, se revela y sale a nuestro
encuentro.

para establecer con cada persona un diálogo de
amistad.
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D. Luis Arguello



La pastoral vocacional nace de la Palabra que llama 
y de una Iglesia que envía. 

Dios siempre toma la iniciativa y, al llamarnos, nos revela
quiénes somos. La vocación nos ayuda a descubrir nuestro
propio nombre ante Dios, más allá de las apariencias y de
nuestras limitaciones.
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Ricardo Sanjurjo



Toda llamada es también una llamada al 
encuentro y a la relación.

con Cristo, con los demás y con una comunidad. Cada
persona recibe una vocación única, una forma particular
de participar en el proyecto de Dios y de vivir para los
demás.
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Ricardo Sanjurjo



La vocación se construye sobre lo que ya somos. 

nuestra historia, deseos, experiencias, cultura, dones e
incluso nuestras heridas y errores. Discernir supone
aprender a leer nuestra propia historia con los ojos de
Dios y descubrir qué ha ido escribiendo Él en ella.
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Ricardo Sanjurjo



Y toda llamada es llamada a la misión. 

No recibimos un don solo para nosotros, sino para ponerlo
al servicio de los demás. La comunidad también participa
en este discernimiento, reconociendo y acompañando la
vocación de cada persona.
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Ricardo Sanjurjo



Una auténtica cultura vocacional busca 
generar testigos: 

8

personas capaces de descubrir su vida como don y
misión, y de preguntarse con confianza: ¿quién soy
delante de Dios?, ¿para quién estoy llamado a vivir?,
¿para qué y hacia quién soy enviado?

Ricardo Sanjurjo



La lectura creyente de la Biblia es un camino de
encuentro con Dios y con nuestra propia vida. 

9

no está llamada simplemente a responder preguntas o a
ofrecernos soluciones inmediatas, sino a suscitar asombro,
abrirnos a lo nuevo y enseñarnos a mirar con ojos nuevos. 

Juan Abad



La lectura creyente requiere un proceso.

10

acercarse a la Biblia sin prejuicios, superando la idea de
un «Dios mochila» que utilizamos cuando nos interesa. 
A los jóvenes, a quienes están alejados y a quienes
buscan, presentarles la Biblia como GPS.

Juan Abad



Fruto de
nuestro diálogo
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Conversación en el Espíritu

Palabra que llama, Iglesia que envía. 

Ricardo Sanjurjo



1.   ¿Qué te ha llamado la atención ?

La vocación es descubrir quiénes somos para Dios y para
qué nos ha creado. Cada persona recibe una llamada
única, desde su historia y sus dones, que se convierte en
misión. Acompañar a los jóvenes es ayudarles a escuchar
a Dios y preguntarse quiénes son, para quién viven y a qué
están llamados.



2.   ¿Qué resonancias suscita?

La llamada es personal, pero se descubre y vive en
comunidad. El discernimiento, la Palabra y el
acompañamiento ayudan a reconocer los dones, leer la
propia historia desde Dios y descubrir la misión. Se
destaca la importancia de acompañar a los jóvenes desde
la escucha, la cercanía y el testimonio.



Reto: crear espacios seguros de acompañamiento y
escucha.
Camino: formarnos para acompañar y ayudar a descubrir
la propia llamada.
Buena práctica: caminar al lado del otro, sin juzgar,
ayudándole a conocerse y a ponerse en relación con Dios.
La vocación es don, comunidad y misión.

3. Reto, camino y buena práctica



Conversación en el Espíritu

Páginas de vida, corazones en camino.
Experiencias Pastorales desde la

Palabra. 

Juan Abad Zubelzu



La Palabra de Dios es viva, nueva y transformadora. La
Lectio divina, unida a la formación bíblica, ayuda a
escucharla y comprenderla. Es fundamental en el
acompañamiento y discernimiento vocacional,
especialmente con los jóvenes, para favorecer un
encuentro real con Cristo.

1. ¿Qué me ha llamado la atención?



La Palabra nos invita a dejarnos sorprender y transformar,
evitando reducirla a fórmulas o interpretaciones cerradas.
Necesitamos formación y acompañamiento para vivirla y
transmitirla, haciendo que se encarne en nuestra vida,
oración, comunidad y misión. El reto es recuperar la
pasión por Dios y dar un testimonio vivo de la Palabra.

2.   Resonancias del grupo



Reto: hacer de la Palabra un alimento cotidiano y real.
Camino: fomentar la Lectio divina, la formación bíblica, la
oración y los espacios comunitarios de escucha y diálogo.
Buena práctica: compartir testimonios y experiencias que
ayuden a descubrir la relación entre Palabra, Cristo,
vocación, comunidad y misión, especialmente entre los
jóvenes.

3.   Reto, camino y buena práctica



Que sepamos acoger y caminar
junto a quienes buscan,

incluso cuando todavía no
saben qué buscan.
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